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cuña va haciendo surgir en sus márgenes. en un rememorar pro­

pio del río. las escenas bíblicas ocurridas en su proximidad. 

La descripción del paisaje y las im presionee y anhelos 

a tribuí dos a elementos de la na tu raleza. ·dan lug'ar a rebrot~s 

líricos por part_e del autor. que sirven de marco a estas escenas y 

a comentarios simples y lógicos del río. orientados a de~tacar 

,- desde un punto de v;sta original. el del agua. a nivel con lamen­

talidad elemental y primitiva, la doctrina de Jesús. el < Amigo 

Celeste" de la «especie privilegiada:->. como lÍama el Jordán al 

mártir y· a la humanidad respectivamente. 

El análisis y 1; exposición de· la doctrina de Cristo ha dado 

lugar a innumerables estudios que la enfocan desde todos los 

ángulos accesibles a la inteligencia humana. porque se le ha con­

siderado la síntesis de las aspiraciones de perfeccionamiento moral 

colectivo. Indudablemente esta divulgación y comenta.ríos rea­

lizados con admiración y con fe. no h~n procurado por sí mismos 

un aporte considerable de adeptos a una doqtrina que ha 'consti­

tuído uno de los factores determinan tes en el proce~o de la hu­

manidad. Es la humanidad la gue en forma profunda y len ta 

busca sus propios derroteros. 

Seguramente a través de un tiempo venidero largo. surgi­

rán espíritus que se sien tan imantados por la dulce idealidad 

de las enseñanzas de Jesús y aumente la producción .hlosÓhca Y 

lírica que ellas represen tan. 

El libro del señor Vicuña es un aporte ameno. interesante 

por 1a reconstrucción histórica de una edad que posee un atrac­

tivo exótico considera ble y porque a través de toda la obra corre 

como una ven~ transpal'ente, un sentimiento de fe. de amor Y de 

apostolado poético, neto. directo, expresado en un tono menor 

de innegable encanto. 

PoR EL ANCHO CAMINO DEL MAR. 

Guillermo Valenzuela Donoso es un escn tor jo,-en, que re­

cién a'rriba a la e tapa naturalmente fecunda de la ·vida Y que 
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trae a la litera tura nacional. una personaJi_dad a la cual hay que 

hacerle ·sitio con justificada consideración. Ha publicado cuentos 

en el extranjero y en nuestro país en la revista «Hoy» y en « El 

1'1ercurio de Valparaíso. También se ha sentido atraído p~r la 

producción tea trai y en 1943 en treg'Ó a estreno la obra « La Ara­

ña»: después « Rapa 1'1ui» ofrecida al público en el Norte de 

Chile. En <cRapa Nui» coge conflictos de una dramaticidad tan 

1n tensa. como los formados por la lepra en ia psicología de sus 
. 

personaJes. 

La Colección «La f-Ionda». dentro de la labor que se ha im­

puesto de presentar e incorporar a la Ii tera tura nacional. valores 

que signihquen una ge:ieración robusta. fuerte y concien te de su 

respon~abaidad intelectual. presenta un volumen de cuentos de 

Guillermo Valenzuela Donoso t-i tu!ado « Por el Ancho Cami:no 

del Mar». El ambiente y la realidad de e-.stos cuentos. es el mar 

porque el autor es marino y su producción es como un floreci­

miento delicioso y sorprenden te de la red de sus viajes. Son cinco 

relatos brev-es cuyos per_sonajes. en casi tod<;>s ellos. son peque­

ñas aEmaiías domesticadas que imparten u.na herna tibieza 

nostálgica a los v1aJes porque son compañeras de ensueños y 

camaradas de jornadas. 

! El encanto de Skovoro y Chon1.pa en «Dos Cama;adas, . 

reside en la hum~nización de estos vagabundos del mar: eri la 

falta de palabras de su especie que hace tan libres sus andanzas 

y en el cro¡iista que con ternura honda y con tenida. los evoca. 

Un viejo marinero de sensibilidad afectiva y estética cogida 

y dominada por los pájaros. es la estampa de un cuento simple y 

diáfano. Y en « La Rubia del Port Caroline» hay un reflejo de­

licado de la psicología nostálgica y soñadora de los hombre de mar. 

Todos estos relatos procuran una impresión de humedad 

salina como un ~ensaje sensual de las distancias. Son flores mi­

núsculas y completas que flotan en un lirismo de corriente suave. 

El estilo es natural y flúido como en una confidencia. Sombra de 

desencanto. un excephc1smo apenas insinuado. le dan una me-
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lancolía a veces sonr1en te y una elegancia ingrávida. a tercio pe­

lada. 

Este prime~- volumen de Guille;mo Valenz.uela. sugiere una 

personaliqad que irá produciendo, sin prernura, frutos de u;.. sa­

bor mu y personal y delicado. 

LA TIERRA DEL FUEGO SE APAGA. 

La forma teatralizada en que se desarro!la es ta obra. in ten­

si hca la sensació:r-. de ,.-..-ida en el lec to:.- y da a 1os personaJes un 

re lie v·e escultórico y recio. 

La soledad del ex tremo sur de Chile a trae con el señuelo de 

la paz a seres carcomidos por la vida que se acogen a su reg'a.zo. 

Pero 1 a soledad en colaboración con el tier.1 po. los envenena y 

termina por asfixiarlos. 

I:l dra1na se desenvuelve natural. lógico. con pasos inexo­

rables. El impulso que traen las p~siones. v"iene de naturale::.as 

exacerbadas por el dolor y que se expresan con violencia, re-.. 
ciedumbre e imponen tes en su desnude= y soledad. Es un choque 

duro de sentimientos pr-in1.ordiale.s y de instintos. 

Coloane logra aproximar esa soledad trágica como un extra­

m uro de la vida. a sus lectores. Ha captado puntos neurálgi~os del 

dolor en 1a pasión y más que nada. la esencia del alma enorme Y 

enigmática de las soledades patagónicas. El drama está bien 

regulado y con hrma una vez más. el dominio del autor en el 

conocimiento de hombres que hacen malabarismos con sus vidas. 

enfrentándose a elementos y pas1or..es. 




